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Convivir es tomar conciencia de que vivimos con otras personas y es a través de la cooperación
como vivimos y nos desarrollamos. Nuestra sociedad actual, la sociedad del conocimiento y
de la información, ha desarrollado y fomentado una forma de organización y unos
valores, en muchos casos, contrarios a la convivencia, primando el individualismo, la
competitividad y la desconfianza. Vivimos en una sociedad basada en el tener, en la
competencia, en poseer más. Este modelo se ha trasladado también a la escuela y a las familias,
generando un tipo de relaciones no basadas en la cooperación y en el respeto, sino en el
individualismo.  Sin embargo, la convivencia se fundamenta en la solidaridad, en la aceptación y el
respeto de las otras personas. El aprendizaje es básicamente resultado de la interacción social y
depende de las relaciones interpersonales y del clima afectivo.

 Debemos plantearnos por qué hay que trabajar la convivencia. Estar convencidas y convencidos
emocional, racional y vivencialmente de la importancia de la educación para la convivencia
positiva.  Este trabajo para mejorar la convivencia va a generar bienestar al profesorado
y a las personas con las que nos relacionamos. Vamos a trabajar para estar mejor, para que
todas y todos estemos mejor.  Como dicen Nélida Zaitegui y Pedro Uruñuela, no solo hay que saber
y poder, lo primero es querer trabajar por la convivencia.

 Ninguna otra institución tiene la oportunidad y la responsabilidad de, a lo largo de
tantos años, acoger a la población infantil y juvenil y poder coeducarles en los
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principios, valores, competencias y habilidades necesarias para la convivencia. Sería una
grave irresponsabilidad dejar pasar esta oportunidad y, al mismo tiempo, mandato normativo. 

La neurociencia nos afianza la idea de que cuanto mejor sea el clima del aula y del centro,
más motivado estará el alumnado para aprender y para estudiar.  Aprender a convivir
tiene valor en sí mismo, como aprendizaje específico y, al mismo tiempo, tiene un valor
instrumental, ya que sirve para mejorar y potenciar los aprendizajes académicos.

Debemos insistir, en la importancia de las razones de por qué hay que trabajar la
convivencia, pero, a la vez, es necesario pasar del reconocimiento teórico de la
importancia del trabajo por la convivencia positiva, a su reconocimiento práctico.
Debemos revisar lo que realmente hacemos, el tiempo que dedicamos al trabajo de convivencia,
las estructuras que la potencian en el centro, los planes que tratan de impulsarla… Como oí decir
en cierta ocasión a un inspector de educación: En educación, lo que no se evalúa, no tiene
importancia.

Como coordinadoras y coordinadores de convivencia e igualdad, deberíamos promover el análisis y
la reflexión sobre las siguientes cuestiones:

¿Se dan en nuestros centros educativos relaciones basadas en la cooperación y
en el respeto mutuo? ¿Se dan entre todos y todas?
¿Qué planifica y realiza el centro educativo para promover una buena
convivencia?
¿Quién/es está/n implicado/s en esta tarea? ¿Con qué recursos cuentan? ¿Se
analiza y evalúa?
¿Qué consideramos como quiebra de la convivencia? ¿Y cómo violencia?
¿Cómo afrontamos las situaciones de quiebra de la convivencia?
¿Cómo se elaboran las normas? ¿Cuál es su papel? 
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